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PEDRO CRESPO DE LARA

“Abogado ejemplar, servidor
público y maestro de maestros”.
Con estas palabras el presidente
del Consejo General de la Abo-
gacía española, Carlos Carni-
cer, subrayaba la pérdida de esta
casa por la muerte de don Anto-
nio Garrigues Díaz-Cañabate.

¿Cuáles son los méritos de
los que deriva la nota de ejem-
plaridad del abogado don Anto-
nio Garrigues? Desde luego, el
amor a su profesión y la energía
creadora demostrada en el esta-
blecimiento, junto a su herma-
no Joaquín, el preclaro mercanti-
lista, del primer gran bufete co-
lectivo, innovador en el panora-
ma de la abogacía española de
los años cincuenta, y base del
que hoy es una de las más sol-
ventes empresas suministrado-
ras de servicios jurídicos de Eu-
ropa. Tal hazaña profesional co-
loca a don Antonio Garrigues
entre los abogados españoles
egregios de todos los tiempos.
Pero no es la única nota de la
ejemplaridad de su carácter pro-
fesional. Digamos que ésta, la
innovadora, la que sacó a la abo-
gacía española del ostracismo in-
troduciendo en ella las fórmulas
anglosajonas, fue una manifesta-
ción innúmera de su talento or-
ganizador. Pero la condición
que emparenta a don Antonio
Garrigues con las grandes figu-
ras de la abogacía española es, a
mi entender, su vocación políti-
ca enraizada en la independen-
cia característica del abogado e
implantada en humanidades.

Los grandes abogados espa-
ñoles del siglo diecinueve, Alon-
so Martines, Cirilo Álvarez,
Aparecí Guijarro, Montero
Ruiz y del primer tercio del vein-
te, como Maura, Canalejas, Da-
to, Díaz Cobeña, Ossorio y Ga-
llardo, Melquiades Álvarez con-
cebían su profesión como lucha-
dores por la Justicia y no sólo

expertos conocedores del dere-
cho positivo y sus técnicas de
aplicación. Servidores del Dere-
cho, sí, pero entendido éste co-
mo realizador de la Justicia.
Eran voceros que clamaban con-
tra la injusticia y la sinrazón,
tantas veces legalizada. La voca-
ción por la defensa de los dere-
chos humanos, aguijada por la
necesidad de poner remedio a
situaciones generalizadas de
abuso o iniquidad hace, muchas
veces, que el abogado no se sien-
ta a gusto, en el papel de aconse-
jar a su cliente en sus problemas
jurídicos y pedir para él, cuando
no encuentra mejor solución, el
amparo judicial; la insatisfac-
ción le empuja, si se encuentra
dotado para la acción política, a
empresas de más alto vuelo, co-
mo propiciar reformas en las le-
yes y el gobierno de la sociedad.
Y así pasaban los abogados refe-
ridos, con billete de ida y vuelta,
del bufete a la política, al Go-
bierno, al Parlamento, a la pren-
sa, a la cátedra, al libro sin per-
der nunca de vista el objetivo

final: proporcionar
a los ciudadanos la
felicidad inherente a
los actos de justicia.
Los grandes aboga-
dos españoles han es-
tado generalmente
en disposición aními-
ca y técnica para de-
sempeñar las altas
funciones del Esta-
do. Su amor por el
bien común les llevó
a hacer cosas admi-
rables e ilustres. La
abogacía española
se alimentó con la
gloria de estos abo-
gados de fina sensibi-
lidad social, apasio-
nados por el saber,
solidarios de la me-
nesterosa condición
humana y que mira-
ban más allá del mar-

co, limitado siempre y siempre
perfectible, del ordenamiento ju-
rídico vigente. Éstos fueron los
hombres que dieron fama a la
abogacía y la distinguieron co-
mo vivero de políticos con un
sentido cultivado de la justicia,
avezados a todo, diestros en el
diálogo y la disputa, templados
en el rigor del razonamiento, la
virtud como norma de vida y el
pensamiento propio, capaces de
enfrentarse a los intereses espu-
rios de los partidos políticos e
iluminarlos con su luz. Don An-
tonio pertenecía a esta casta de
raros. Y a sus obras de abogado
en funciones de ministro, de em-
bajador y de alta pedagogía so-
cial, antes que a la creación y
magnífico desarrollo del bufete
de su apellido debe don Antonio
Garrigues, marqués de sí mis-
mo, su condición de grande de
la Abogacía española.

Pedro Crespo de Lara fue decano de
las Juntas Provisionales de Gobier-
no del Ilustre Colegio de Abogados
de Madrid en los años 1992 y 1993.

El ex presidente de la UEFA, el
francés Jacques George, falleció
la noche del jueves en París a los
87 años de edad, tras haber dirigi-
do la máxima institución del fút-
bol europeo entre 1983 y 1990,
periodo en el que vivió el drama
del estadio Heysel de Bruselas,
en el que murieron 39 personas
durante una final de la Copa de
Europa. Aquella tragedia marcó
personalmente a este mandatario
francés, nacido el 30 de mayo de
1916 en Saint-Maurice-sur-Mose-
lle, al noreste de Francia, quien
decidió abandonar la UEFA an-
te el aumento de la violencia en
el fútbol. Actualmente conserva-
ba los cargos de presidente hono-
rario de la UEFA y de presidente
de honor de la FFF.

Georges inició su carrera co-
mo dirigente en el club de fútbol
Nancy, del que fue presidente y
del que dio el salto a las instan-
cias territoriales. En 1968 fue ele-
gido presidente de la Federación
Francesa de Fútbol (FFF), pues-
to que ocupó hasta 1972. A fina-
les de 1993 volvió a encabezar la

FFF durante unos meses para
asegurar la continuidad de la or-
ganización tras la dimisión de
Jean Fournet-Fayard y hasta la
llegada del actual mandatario,
Claude Simonet.

En 1983, el entonces presiden-
te de la UEFA, el italiano Arte-

mio Franchi, falleció, y fue Geor-
ges el encargado de sucederle a la
cabeza de la organización, pues-
to en el que fue confirmado en el
congreso de París de 1984. Al
año siguiente vivió la tragedia de
Heysel, que le marcó profunda-
mente e incluso fue implicado ju-
dicialmente, pero negó toda res-
ponsabilidad personal y de la
UEFA, al considerar que fue la
Federación belga la encargada
de la organización del partido.

En abril de 1986 fue reelegido
al frente de la UEFA en el congre-
so de Cascais (Portugal) por un
mandato de cuatro años, al térmi-
no del cual, en 1990, decidió no
presentarse a la reelección. Su
sustituto fue el sueco Lennart Jo-
hansson, actual presidente de la
UEFA.

Durante su periodo de presi-
dente de la UEFA, Georges ocu-
pó también el cargo de vicepresi-
dente de la FIFA, encargado de
la comisión de finanzas. Además
ocupó un puesto importante en
la organización del Mundial de
Francia en 1998.— EFE

Don Antonio Garrigues, grande
de la abogacía española

Jacques George, presidente de la UEFA
durante el drama de Heysel

ENRIQUE PALACIOS
MAYOR
Falleció el día 28 de febrero de 2004, 
a los 77 años

DEP

La empresa editora y los trabajadores de EL PAÍS se unen al
dolor de nuestro compañero Enrique Palacios.

Jacques George.
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CARMEN LAFORET
Falleció en Madrid el 28 de febrero de 2004
Ediciones Destino y todo su equipo expresan su más sentido
pésame y lamentan tan dolorosa pérdida. Descanse en paz.

†

CARMEN LAFORET
DÍAZ
ESCRITORA

Falleció en Madrid el día 28 de febrero
de 2004

DEP
Su esposo, Manuel Cerezales González; sus hijos, Marta, Cristina, Silvia,
Manuel y Agustín; hijos políticos, nietos y bisnietos; su hermano, Juan; fami-
liares y amigos agradecen el apoyo recibido y ruegan una oración por su
alma.

Se celebrará el funeral en la iglesia de Nuestra Señora de Montserrat
(C/ San Bernardo, 79), de Madrid, el viernes 5 de marzo, a las 8 de la tarde.

RAFAEL ANTORANZ
ONRUBIA
Falleció el día 28 de febrero de 2004

DEP

Su mujer, Mercedes; sus hijos, Juan y Jaime, y sus compa-
ñeros de Hewlett Packard Española participan en tan dolo-
rosa pérdida.

La misa funeral se celebrará en la iglesia de San Millán, en
Segovia, hoy lunes, 1 de marzo, a las 11 horas.

Antonio Garrigues.


